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Del Hospital de Caridad 
Huellos y muy graves son errores 

gue, la pasividad de todos, y, la indi

ferencia de los A^yunlamientos, se sos

tienen y viven para mal de y'ecla, he 

ineficacia de su hacienda municipal. 

Hay errores que se nutren de esa 

enorme falta de interés, que caracteri

za, y ha caracterizado a nuestros mu 

nicipes y políticos para todo aquello 

que no gire en torno de, las cada vez 

más desacreditadas lucJias de partí 

do; y el que hoy vamos a reseñar, es 

quizás uno de los inás agudos y que 

tnás patentizan e.ia falta de interés 

de que hablamos antes y qm, estando 

fuera de todo interéspoUtico, es de tal 

importancia, qne Mancos y negros no 

tendrán por menos que parar su aten 

ción en él, para deshacerlo dándole 

una solución inmediata y eficaz. 

Se trata del Hospital de Caridad. 

No recordamos en qne época se hi

zo el traslado de dicho centro benéfico, 

del edificio que ocupaba en la calle 

que ostentaba su nombre, al de Asilo 

de Ancianos. 

Desde aquella época, los Ayunta

mientos han venido pagando al pairo-

tiato de dicho Asilo, 250 pta.s. men

suales en concepto de subvención, por 

los servicios que el personal del mis

mo prestase a los enfermos alli aco

gidos. 

Hemos hablado con personas que 

están bien enteradas de la clase de ser 

vicios que se prestan en el Hospital, y 

ante sus manifestaciones, nos hemos 

quedado liaciendo visiones. 

En el arsenal del Hospital de Ye

cla, no existe una mala herramienta 

de cirugía; el botiquín, es algo así co

mo los cuentos de « ios Mil y una no

che*; y, el interés que distingue a los 

encargados de vigilar ese centro, no 

es todo lo vehemente que debiera ser. 

Resulta de esto, que las salas del 

JíospUal viétmi a ser una especie,, d^^ 

Casa de Rc/'ítgio, donde no todos pue

den refugiarse a no ser,,%y^_¡c^yai¡,¡)iej(^ 

j provísto.s de recomendaciones, o por 

causa de un accidente, no hallen más 

remedio qus ser acogidos. 

Porque como el interés del Patro

nato está en que el gasto sea el menor 

posible, para poder culrrir vo*> des

ahogo las atenciones del Asilo, o soco

rrer otros centros de la misma natura 

leza, de ahí también el interés en que 

sea ínfimo el niimero de los acogidos. 

De esto resulta nula o casi nula la 

cifra de los que ingresan en el Hospi

tal en demanda de curación para sus 

dolencias, habiendo como hayen Ye

cla tantos enfermos que mueren o re

trasan su curación en casuchas total

mente ayunas de higiene, donde la sa

biduría del médico se estrella con lan

íos agentes mortíferos cuando conuna 

exquisita asistencia, una limpieza es

merada y unos relnlivos elementos de 

curación, ¡jodría la ciencia arrancar 

tantas presas, como a diario hace la 

Muerte en tantas familias de pobres y 

trabajadores. 

No sabemos el motivo pero es lo cier

to, que en las clases populares, en 

aqiiellos qtte por sus medios económi

cos están expuestos en caso de enfer

medad a que, la llura necesidad les 

obligue a solicitar su ingreso en el 

Hospital en liemanda de curaciiin, 

existe una profunila adversión a las 

frías salas de ese centro de caridad, 

como si en vez de lugar de salud, fuese 

antro tic dolor y muerte. 

No ijueremos por lioy ahondar más 

en este asunto. 

Con lo dicho basta,para ijue elpue-

blo, se haga cargo de qus, nuestro. 

Hospital de Caridad, dista mucho de 

ser lo que en conciencia debía ser. 

El señor Alcalde, hombre ile ciencia 

y enamorado de todo cuanto a la sa

lud piiblica se refiere, puede por él 

mismo cerciorarse con mny poco traba

jo de si es cierto o no cuanto decimos, 

haciendo ana visita al establecimiento 

acompañado deuna comisión d«'Sé-

ñores médicos y ooncejalos.jo ^'•^'ÍÜM'l. 

Por nuestra parte creemos que en 

cerca de 1H años que el Municipio se 

desentendió de la administración ilel 

Hospital, habiendo entregado para el 

sostenimiento del mismo, amen de 

otras cantidades muy próximas a las 

38,000 pesetas, es muy triste que en 

ese centro, no evista un modesto arse

nal ile cirugía y otras muchas cosas 

esencialísimas,para un regular fun-

eionamiento de esa casa de todos. 
Si los Municipios hubiesen concertado 

con ese centro un tanto alzado por en-

fermo,en vez de una subvención anual 

tie 3,000 pesetas seguramente el inte

rés del Patronato serla muy otro al 

hoy seguido, pues a mayor número de 

enfermos acogidos, mayor la cantidad 

que percibirían los administradores, 

siendo pon- lo tanto mayor el afái^ de 

admitir enfermos. 

Y como la necesidad crea la necesi

dad, un número mayor tic enfermos, 

hubiera creado la ineludible necesi

dad de ad(¡uirir aparatos tic cirugía 

y medios modernos de curación, (pie 

no haliría habido más remedio que 

proporcionarlos por cualquier medio, 

bien forzando los presupuestos muni

cipales, bien por medio de donativos 

de personas pudientes y caritativas, o 

por otros caminos tiifercntes. 

TA>S seíiores concejales tienen lapa-

labra. .l^Z c3b^rT'!i7') 2 ? ' ' 

Nosotros seguiremos ocupándonos 

die este amníQ. 

José Cremades Soler 
A c e i t e s ¡ I S Ü 

i.sjjl. MCRÓNICA ilriliJ 

El Trabajo y las J ' J : ' 
Subsistencias 

ÍM, noche fria y ventosa pone pereza' 

y cobardía en los cuerpos aterid08,y el 

atractivo etwanlador de la estufa can

dente bien cargada de cok nos invita 

a gozar de su caricia generosa, que ert' 

oí despaehito coqueUht de mi amigo> 

C!; eS como si tos'brazos sedosos y per

fumados de una espo-oibuena y ena

morada se enlazasen a nuestro cuello 

y aplicando su bocit suave y roja en 

nuestro oído nos dijese dulcemente, 

insinuante con melosa vocesita <no 

salgas esta noche, hace mucho frío; y 

tengo mucho miedo que le dé una pul

monía», j . 

Hace tanto frió en ÜicxMe, que por 

esta noche sacrificamos la invariable 

terlulia del circnlo, y el agradable cct-

lorcillo que iniMde la estancia hace 

que la conversación se deslice plácida 

y tranquila en mil cosas indiferentes. 

De pronto, mi culto amigo coje un 

diario madiileñoy me. invita que lea-

unas opiniones insertas en él, que fir

ma el Presidente de Ui Gáinara de Co

mercio de Madrid. 

En ella expone dicho .señor, su cri

terio sobre las medidas adoptadas por 

el ministro de Jiacienda Sr. Urzais 

sobre el próbleína cíe las subsislenciRS 

Terminada la lectura mi interlocu

tor me interroga, ¿qui le parece a us

ted? fi'A'o es ese cl mismo criterio que 

sobre cl mismo asunto tuve el honor de 

exponerle dias pasados? ' 

Es cierto. El presidente dé la suso

dicha cámara afirnuí rotundamente 

que es necesario, más que necesario 

preciso, que el comercio español apro

veche las criticas circiiiistaitcicts por

tille atraviesa Europa, para desenvol

verse y ocupar cl puesto a que tiew 

derecho. 

Para eslo es necesario, exportar, ex

i l i a r muclio hasta los clavos si as(. 

nos lo pidieran, única manera de que 

el oro afluyera a nuestras cajas y la 

voluntad nacional ih-spertMra con no-

bilisimo impulso tic producir, de pro

ducir hasta la exageriicUn, no dejan

do un petiazo de tierra sin cullivar, 

fundando nuevas ftibrlyts y nuevos 

centros fabriles, que emplearan todos 

los brazos y todos los ix/eros, tínica 

forma de solucionar el pavoroso por-

bleiua de la emigraei-óü y de la mise

ria, haciendo quelaiieimiidade obre-


